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A los niños y niñas waorani, 
taromenane y tagaeri, 

que habitan en el Parque Nacional Yasuní, 
con la esperanza de que se respete su selva, 
que también significa su derecho a la vida.
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El tambor mágico
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Todas las noches, Dabo visitaba a su 
abuelo antes de irse a dormir.

—¡Ah! ¿Quieres escuchar esa historia? 
Parece que no te cansas de oírla. 
—Sonrió el chamán, sentado junto al 
fuego, donde cocinaba unos camotes en 
una olla ennegrecida por tanto hollín—. 
Pues bien, hace muchos años, el mundo 
estaba poblado por gigantes  que robaban 
a los animales y mataban a la gente. No 
había lanza que los detuviera, ni siquiera 
que los hiriera, y los gigantes continuaron 
haciendo de las suyas, hasta que un 
valiente chamán del pueblo waorani, un 
antepasado nuestro llamado Komi, se 
cansó de los gigantes y decidió idear un 
plan para librarse de ellos. Construyó 
un tambor que producía un sonido tan 
especial, tan alegre, que quien lo oía no 

En un pequeño villorrio de la boca del río 
Tiputini, en la reserva ecológica Yasuní, 
vivía Dabo. A Dabo le gustaba la música. 
Tocaba la flauta de caña acompañado por 
el tambor que su abuelo golpeaba para 
espantar a los malos espíritus. 

Su abuelo era el chamán, un hombre sabio 
que a su vez descendía de muchos otros 
chamanes poderosos cuyas hazañas aún se 
contaban en las reuniones de la comunidad.

—Abuelito, cuéntame de Tun-ka-ta-tún 
otra vez —pidió Dabo sentándose delante 
del viejo. 
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Tun-ka-ta-tún, tun-ka-ta-tún,
tun-ka-ta-tún, tun-ka-ta-tún,
tun-ka-ta-tún, tun-tun-tun-tún.

»De inmediato, los gigantes se 
pusieron a bailar, y así bailando y 
bailando, el chamán Komi los llevó lejos 
del bosque sin dejar de tocar su tambor:

Tun-ka-ta-tún, tun-ka-ta-tún,
tun-ka-ta-tún, tun-ka-ta-tún,
tun-ka-ta-tún, tun-tun-tun-tún.

»Los llevó tan pero 
tan lejos que llegaron 
al mismo borde 
donde termina  
la selva, es  
decir, la Tierra. 

podía dejar de sentir 
ganas de bailar. 

»El chamán salió a 
caminar por el monte, 
cerca de donde vivían 
los gigantes, y se puso 
a tocar: 

Tun-ka-ta-tún, tun-ka-ta-tún… 

Tocó el tambor. 




